
IMPLICACIONES DE LA TRADICIÓN 
DE LA MIGRACIÓN CIRCULAR 

Introducción 

Dado los recursos limitados de las 
abundantes poblaciones de la montaña 
mediterránea que contrastan con el nivel 
más alto de vida de la llanura, las prime- 
ras han servido a las segundas como "re- 
serva de mano de obra", como "recursos 
proletarios" (Braudel 1966:30, 50). Por 
ejemplo, en el Sur de España, se dan rela- 
ciones estreclias entre las sierras de Alba- 
cele, Jaén, Córdoba (Díaz del Moral 
1967, López 0. 1974), Granada (Luque 
1974, Floristán y Bosque 1957, Siguan 
1972). Almería (Siguán 1972) y Cádiz 
(Pitt-Rivers 1954:19, 23, 24), y los centros 
económicos como las ciudades grandes, 
la costa, las áreas de cultivo de cereales 
del Valle Guadalquivir, los olivares de 
Jaén, o las huertas y el turismo de Valen- 
cia y Málaga. No está claro si es una tra- 
dición milenaria como sugiere Braudel, o 
una respuesta del siglo XIX al aumento 
de población y la baja de las industrias lo- 
cales. 

De todos modos, aunque mal docu- 
mentada, la migración temporal ha ocu- 
rrido y todavía ocurre en Granada, Al- 
mería, Córdoba, Cádiz y Jaén. No sólo 
hace referencias Pitt-Rivers (1954:33), 
sino también López 0. (1974) describe 
como la gente de la Sierra sub-Bética vino 
a la campiña cordobesa para buscar tru- 
bajo. Igualmente, Higueras dice: "las es- 
taciones forman parte del modo de vida 
campesino (sic) en la mayor parte de la 
población" en Jaén (1961:147). L<uque re- 
fiere las migraciones temporales de la Al- 
pujarra para la recogida de patatas y ce- 
reales; Muñoz Fernández (1960) cita mi- 
graciones circulares de jienenses que iban 
hasta Valencia o la Mancha para las cose- 
chas de cereales, uvas, naranjas, y arroz. 
Un estudio hecho en Granada en 1957 
por Floristán y Bosque proporciona una 
documentación escasa de los traslados de 
los jornaleros eventuales durante las cose- 
chas de cereales. azúcar v aceitunas. En la 
cosecha del cereal, por ejemplo, segado- 
res y trilladores acudían no sólo a térmi- 
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nos vecinos sino también a zonas más le- 
janas. A los montes y las depresiones de 
Baza, Guadix, Marquesado del Zenete o 
la Vega llegaba gente de las provincias de 
Jaén, Málaga, o Almería cuando las cose- 
chas eran tempranas o una sequía estro- 
peaba las de los migrantes, o si el traslado 
suponía ahorro de alimento para el gana- 
do, o si hacía posible el empleo de traba- 
jadores de una área cuyo &onocultivo te- 
nía otro ritmo estacional. La gente de las 
áreas receptoras tal vez migraban a reco- 
per las cosechas de áreas vecinas (tanto en " 
el sentido de pueblos como de provin- 
cias). 

Aún hoy se conserva esta tradición an- 
daluza. Por ejemplo, en 1978 David Gre- 
gory encontró que sólo el 16% de los 
obreros de La Cepa (un pueblo de la 
campiña sevillana) tenía empleo fijo, te- 
niendo que migrar los demás a las zonas 
turísticas de la Costa Brava o Costa del 
Sol. a la vendimia francesa. a las arroce- 
ras de Huelva, o a los naranjales valencia- 
nos. Tal migración estaciona1 ha sido tra- 
tada en el contexto de la migración anda- 
luza al exterior por Gregory (1978), Gil- 
more (1980) y Sevilla Guzmán (1975). 
Sin embargo, sería necesario considerarla 
en el contexto de la migración como una 
tradición en conflicto con las tendencius 
contemporáneas de éxodo andaluz del 
campo a las ciudades españolas. En las 
discusiones corrientes sobre la crisis eco- 
nómica se habla de la vuelta de los para- 
dos a sus pueblos natales. Los datos que 
presentaré en un pueblo de Jaén sugieren 
que las economías rurales no pueden sos- 
tener tal regreso. ~recisamen-te el hecho 
de que fa emigración reciente haya sido 
asimilada tan fácilmente sugiere que las 

ecoriomías rurales contemporáneas no tre- 39 

nen más posibilidad de ofrecer pleno em- 
pleo ahora que en el siglo XIX o al prin- 
cipio del siglo X X .  Hace más de 75 años, 
en 1905 por ejemplo, el Instituto de Re- 
formas Sociales documenta la práctica de 
muchos municipios de Granada, Jaén y 
Córdoba de importar jornaleros durante 
las recolecciones. La demanda frecuente 
de jornaleros de la campiña para que se 
excluyesen a los forasteros de /ti recolec- 
ción, dio lugar al edicto de términos mlr- 
nicipales de 28 de abril de 1931 (Tuñón 
de Lara 1978, Malefakis 1970: 169). S u  
impacto desastroso está reflejutio en las 
Actas de un pueblo andaluz (5 nov. 1932) 
que hacen referencia "al hambre en la cla- 
se proletaria de esta población" resultante 
del edicto. 

Para demostrar lo que creo es una tra- 
dición andaluza importante de migración, 
usaré datos recopilados en 1976-78 en 
"Las Cuevas de San Juan" (pseudóni- 
mo) ,  un pueblo aceitunero de Jaén, situu- 
do  entre las capitales provinciales de 
Jaén. Córdoba, y Granada. Los cuel,erios 
están orgullosos de su extendida famu de 
buscavidas y trabajadores. Un chistc local 
dice que cuando llegó Colón a Américu, 
ya había cueveños vendiendo tornate&; 
una versión nueva dice que cuando los as- 
tronautas aíunizaron encontraron ri c m -  
venos allí sembrando tomates. La tradi- 
ción de migración circular de este pueblo 
se relaciona directamearzte con la econo- 
mía local, con el concepto de cultura d t ~  
trabajo, con el eje sierra-campina, y con 
los cambios en la política nacional. 

Aunque la migración fue una opcióri en 
la Antialucía rural para los trabajudores 
no  cualificados y no  instruidos, hay que 
resaltar que fue una migración dentro de 
España. En contraste con la costa Atlánti- 
ca y las Canarias, antes de 1959 los anda- 
luces no  tenían patrones firmes de migrn- 
ción fuera de la región. Por ello los anda- 
luces pobres aprovechaban las oportuni- 
dades estacionales en los latifundios; el 
éxito de estos se basaban en la mano de 
obra rural barata y abundante y en una 



40 mínima inversión de capital (Martínez 
Alier 1971). Durante los años 40 y 50, 
esta mano de obra barata generó capital 
para el sector industrial, mientras que los 
jornales netos quedaban a niveles tan bu- 
jos como en la pre-guerra (García Delga- 
d o  1970). Las tasas de migración de la 
pre-guerra en Andalucía y Extr~rnadura 
eran relativamente bajas, comparadas es- 
pecialmente con el flujo masivo de Anda- 
lucía después de 1940;o con la migración 
a América desde la costa Norte de España 
(Santander, Galicia, País Vusco, Astu- 
rias), donde los sitemas de herencia y fa- 
milia impulsaron la tradición de emigrar. 
A l  menos se pueden identificar tres tradi- 
ciones diferentes de Andalucía; no  sólo 
difieren los lugares de atracción. En Cata- 
luña y País Vasco, "the stem family" y la 
concentración de la tierra en caseríos, ex- 
plican que los no herederos se enfrenta- 
ban al celibato y la servidumbre si se que- 
daban en el caserío, o debían casarse con 
un  heredero de otro caserío o tenían que 
migrar. Como las familias muchas veces 
eran numerosas, los vascos, por ejemplo, 
mandaban migrantes por todo el imperio 
español en los últimos siglos (Douglass 
1976, Stancliff 1966). Del Levante (espe- 
cialmente Alicante, Murcia, Valencia y 
Castellón), desde el último tercio del siglo 
X I X ,  los "golondrinas" iban a la agricul- 
tu(a francesa y hacia Argelia, monopoli- 
zando allí oficios como el servicio domés- 
tico, vendedor de helados, y podador de 
viñas (Rubio 1974). La tradición gallega 
de migración es famosa, y los gallegos se 
encuentran por toda España y las Améri- 
cas, aunque siguieran identificados con su 
parroquia natal donde mantienen tierra, 
ñegocios, y lazos de parentesco (Bue- 
chlers 1975). 

A causa de que la tradición andaluza 
no  implica emigración, es una equivoca- 
ción enfocar su- estudio únicamente como 
emigración urbana, dividiendo así artifi- 

1 Las estadísticas no son completamente fiables a causa 
de retrasos y decepciones en el registro. por arrendamiento o 
uso de tierra pertenec~endo a esposas. padres. o emrgranles 

ciulmente lo que se puede unulizur como 
fenómeno único: búsqueda de seguridad, 
un sueldo fijo, y un nivel más alto de 
vida. Cuando los sindicatos presentaban 
las nuevas oportunidades de ir fuera de 
España en los años 60, los precedentes es- 
tablecidos dentro de Andalucía fueron 
aplicados fácilmente al extranjero. Igual 
que la wigración estaciona1 de la sierra a 
la campina, la migración a Suiza y Fran- 
cia se armonizó con el cirlo local agríco- 
la. Los grupos masculinos que iban a la 
campiña para la siega pasaban a ser los 
grupos que iban a la remolacha, el lino, y 
las manzanas a Francia. Los jóvenes sol- 
teros que iban a coger algodón o arroz en 
Sevilla y Córdoba constituían también 
grupos que iban a las fábricas de conser- 
vas y fundición en Suiza. Los matrimo- 
nios que iban a la recolección de aceitu- 
nas (frecuentemente fuera del pueblo), 
dejando los niños con los abuelos, eran 
los matrimonios que firmaban contratos 
para fábricas y hoteles de Suiza y Alema- 
nia. Como antes, las gunancias se usaban 
para suplementar ingresos locales, aun- 
que el cambio de dinero favorecía la acu- 
mulación de capital para negocios o casas 
(más fácilmente que cuando trabajaban 
en la campina). E n  cada clase de migra- 
ción, había la misma angustia de la sepa- 
ración y el mismo sentido de vida sacrifi- 
cada, de trabajo duro, de condiciones ín- 
fimas y de cambio de papeles sociales. 
Compárese las historias de la vuelta de los 
segadores, anunciada por el sonido de 
unas conchas a la vuelta de autobuses de 
Suiza pregonada por una bocina especial. 
La residencia unida continua ha sido un  
lujo para muchas familias obreras y n o  
sólo en estos días de emigración a otras 
partes de Europa (cf. Gilmore 1980). 

LAS  CUEVAS COMO EJEMPLO 
D E  U N A  COMUNIDAD 
D E  MIGRANTES 

Aunque la economía de Las Cuevas ha 
seguido marginada de la economía regio- 
nal y nacional, no  ha sido una economía 

de autoconsumo cumpesino; es, mejor di- 
cho, una economíu curucterizudíi por lír 
corltinuu flexibilidad de su.\ Iiuhitui1tv.s 
pura adapturse a ittlri posición tu11 i~iurgi- 
tiril. Se ha establecido itiili trudicitín tic 
migración como respuestu u los prohle- 
mas c~conómicos locales y al concepto cid- 
tural de trabajo, así como a lu políticu nci- 
cional. Hay un grupo específico de cuei,e- 
ños identificado como "nosotros los po- 
bres" o "emigrantes", cuya falta de recur- 
sos en una economía de desempleo tern- 
poral los ha forzado a ser adaptcihles res- 
pecto a habilidades. movilidad geográfi- 
ca, y sustitución del gasto de labor por el 
gasto de dinero. Los que están forzados a 
migrar fuera del pueblo forman un grupo 
con experiencias e intereses en común. Al 
menos  durante 80 anos, Las Cuevas han 
servido como reserva laboral, primero en 
la campina, y, después en las ciudades es- 
pañolas y en las economías de Europu 
Occidental. 

La marginación de Las Cuevas debe 
ser relacionada con su situación dentro de 
unidades geográficas mayores que el mu- 
nicipio y con los sistemas de tenencia de 
tierra y monocultivo. Lo  más importante 
en la situación de Las Cuevas es su proxi- 
midad a zonas ecológicamente contrasta- 
das. El estudio de un mapa topográfico 
(Servicio Geográfico del Ejército 1969) 
muestra que Las Cuevas y sus alrededores 
están en el límite de una zona de más de 
600 m .  Hacia el Noreste, la altitud baja en 
las proximidades del río Guadalquivir, y 
el shelo, los cultivos, y la vegetación cam- 
bian marcadamente. Los mapas de emi- 
gración, tenencia de la tierra, distribucióri 
y densidad de población, productividad 
agrícola, o desarrollo industrial también 
muestran que Las Cuevas están cerca de 
áreas m ~ ~ c o n t r a s t a d a s  (cf. mapas en Hi- 
gueras 1961, Bosque 1971, Guarnido 
1976). Por ejemplo, hasta 1835 Las Cue- 
vas fueron anejo de una ciudad vecina, 
con una altitud mayor y preponderancia 
de cereales y olivos lo que hizo aparecer 
al pueblo como una huerta. 

Desde el punto de vista local, el de sie- 



rra-campiña fue el contraste ecológico 
fundamental hasta las dos últimas déca- 
das (Sevilla Guzmán 1975). La industria- 
lización reciente en el Norte y centro de 
España y el aumento de contratos de tra- 
bajo en el extranjero han alineado a los 
pueblos de la sierra en un eje menos re- 
giotial (más nacional y aún internacional) 
de agriculturalindustria y campolciudad. 
Sin embargo, hasta los 60, la campiña re- 
presentaba la tierra de promisión para los 
cuevenos (cf. Sevilla Guzmán 1975), por- 
que la creían una tierra fértil, con ciuda- 
des importantes, señoritos y cosechas lu- 
crativas para dar estímulo al comercio. 
Historias de éxitos familiares hablan de 
empresas en la campiña andaluza: naran- 
jales en Rosales, Sevilla; cereales en corti- 
jos comprados en Valenzuela, Córdoba; 
una pastelería en Santiago de Calatrava, 
Jaén; una bodega en la ciudad de Córdo- 
ba; una vaquería en Alcolea, Córdoba; o 
una piscinalhotelldiscoteca en Linares, 
Jaén. Todo el mundo conocía a alguien 
que había trabajado o se trasladó a la 
campiña. Personas de todas las clases so- 
ciales migraron: la élite, a las colocacio- 
nes profesionales o a sus residencias esta- 
cionales (cf Gregory 1978); labradores 
ambiciosos a tierras más fértiles; jornale- 
ros pobres a empleo temporal o perma- 
nente en los cortijos (cf. Aspbury 1977), 
mujeres pobres al servicio doméstico en 
las ciudades andaluzas. Los segadores se 
iban por un mes, lo aceituneros por un 
par de meses y los artesanos, tenderos, y 
labradores se trasladaban permanente- 
mente a pueblos más prósperos o a ciuda- 
des como Marchena, Valenzuela o Sevi- 
lla. El alistamiento de mozos de 1904 
ofrece el ejemplo de tres cueveños jóvenes 
que respondieron a las oportunidades en 
Jaén (capital), Sevilla (capital), y Cabra 
el primero como empleado en la minería, 
y los dos últimos como empleados de tien- 
da. Una mirada a los lugares de naci- 
miento de los cueveños fuera de Las Cue- 
vas basado en documentos de 1879 a 1975 
muestra un predominio de lugares atida- 
luces hasta 1975. 

Lri campiña ha representado una opor- 
ticnidrid precisamente porque Las Cuevrr.r 
no  son itna comunidad autosuficiente sirlo 
una agro-ciudad mrirginada en la sierra. 
El pueblo está emplazado bastante cerca 
de la campiña y de las ciudades de Gruna- 
da, Jaén, y Córdoba, lo que facilita el ac- 
ceso y relaciones con los piteblos de la sie- 
rra y de la campiña. Entre la primera. rr- 
presentada por núcleos como Las Cuevris 
y la segunda (Jaén, Córdoba), había uriu 
tensión dinámica creada por la comple- 
mentariedad ecológica. Los lazos fueron 
múltiples; intercambio de personas, hor- 
talizas, frutas, productos industriales e in- 
formación. La dicotomía entre los pue- 
blos de la sierra y la campiña se corres- 
pondía con las de minifuridio y latifun- 
dio, falta y demanda de trabajo, escasa y 
abundante producción, igualdad relativa 
y extrema estratificación. La diferencia- 
ción en zotias significa una diferencia eti 
los ciclos agrícolas, en la selección y esca- 
la de cultivos. Habitualmente, los olivos 
ocupan la tierra más pobre, alta y acci- 
dentada, mientras que los cereales (como 
arroz o trigo) y los cultivos de grandes ex- 
tensiones de regadío (como algodón) ocu- 
pan la campiña. Hasta dentro de un mis- 
m o  cultivo como la aceituna, hay diferen- 
cia en las condiciones de crecimiento y 
temporalidad; así, un cueveno puede tra- 
bajar en la sierra y la campiña, recogien- 
do  sus propias aceitunas después de vol- 
ver de Martos o Torredonjimeno, o en los 
años malos, dejar Las Cuevas para trasla- 
darse a donde hay una cosecha abun- 
dante. 

La agricultura local ha estado orienta- 
da al mercado desde hace tiempo. Los ha- 
bitantes de Las Cuevas han cultivado 
huertas y olivos para el beneficio de otros 
o han ofrecido su labor a cambio de jor- 
nales. Hasta hace poco tiempo mucha tie- 
rra pertenecía a propietarios forasteros., 
A l  menos durante 100 años los cueveños 
han buscado cultivos más lucrativos, 
adaptados a las condiciones locales;, por 
ejemplo, en el siglo XVII l  moreras para 
los gusanos de seda; en el siglo X l X  oli- 

vos, y en el siglo X X ,  cerezas. Ahora, 4 1  

Las Cuevas producen kakis, patatas, ce- 
bollas, legumbres, habas, almendras, 
manzanas y especialmente cerezas para 
vender. Parece que Las Cuevas n o  siguen 
el ejemplo de Fuenmayor (un pueblo de 
la campiña andaluza), que se comerciali- 
zó sólo a finales del siglo X I X  debido al 
aumento de población y a la proletariza- 
ción producida por la venta de tierras co- 
munales (Gilmore 1980). 

Por lo menos desde el siglo XV11l los 
regadíos han dado a Las Cuevas la opor- 
tunidad para un  cultivo intensivo no  reali- 
zable en la campiña. En  1751 (Catastro 
de Ensenada), se cultivaba la tierra tan in- 
tensivamente como en el siglo X X ;  tierra 
de regadío de primera calidad rindiendo 
tres cosechas en dos años y de segunda y 
tercera calidad con dos cosechas anuales 
y presumiblemente con un suplemento de 
abono. Compárense las rotaciones de 2, 
3, ó 5 años de secano en la campiña pese 
a su fertilidad (cf. Gay 1975, López O. 
1974). La gama de cultivos n o  ha cambia- 
d o  mucho, aunque por supuesto la con- 
centración comercial y las variedades cul- 
tivadas sí lo han hecho. El Catastro de 
Ensenada apunta los mismos cultivos en- 
contrados por m í  (aceites, frutos secos, 
grano, frutas y hortalizas). Después de 
1751, las referencias de enciclopedias de 
1787-1913 (De Espinalt 1787, Madoz 
1847, Riera 1882, Guardía Castellano 
1913) revelan que la riqueza del pueblo 
seguía basada en las frutas y el aceite. A 
los molinos harineros y molinos aceitune- 
ros, De Espinalt (1 787) añade sólo cante- 
ras de mármol y rulos harineros, y otras 
de yeso y tierra de colores. Entre 1847 y 
1913, es evidente que hubo exportación 
de varios productos agrícolas aunque 
cada fuente nombra mercados diferentes. 
Llevaban ganado y lana, hortalizas, fru- 
tas y aceite a Málaga, Granada, Torreoli- 
vos, la Guardia de la Frontera (estos dos 
últimos pueblos son pseudónimos), Jaén, 
y Bujalance en 1847, a La Guardia de la 
Frontera, Jaén, y Málaga en 1862, y a 
Jaén, Córdoba y Granada en 1913. La 



42 conciencia cueveña de la importancia de 
tal exportación se refleja no  sólo en las 
quejas (le la época sobre los precios en 
comparación con los gastos, sino tamhic'n 
por las referencias repetidas en las Actas 
de la Corporación sobre la necesidad de 
mejorar las comunicaciones inaugurando 
el telégrafo, carreteras nuevas, y una línea 
del ferrocarril (por ejemplo: 20 nov. 
1878, 13 sept. 1903; 4 abril 1877). 

A pesar del aumento de 5.000 a 9.000 
habitantes en el paso de los anos, Las 
Cuevas tienen sólo una pequena propor- 
ción de la población empleada fuera de la 
agricultura y la mayoría de los agriculto- 
res ganan muy poco ( y  por eso n o  pueden 
sostener muchos comercios y servicios). 
Pura Las Cuevas es apropiada la defini- 
ción de agro-ciudad de Bosque: 
casi siempre grandes aglomeraciones 
compactas habitadas por una masa de 
jornaleros eventuales del campo y de un 
pequeño porcentaje de artesanos y de ser- 
vicios íntimamente ligados a la agricultu- 
ra latifundista que domina los grandes es- 

pacios que las separan (1 971:341). 
Las Cuevas son claramente una agro- 

ciudad, pero difieren de las de la campiña 
aunque comparten con ellas una pobla- 
ción- concentrada y estratificada con un 
gran número de jornaleros agrícolas. Con 
¡as agro-ciudades de la campiña, Las 
Cuevas comparten el problema del de- 
sempleo, pero la primera, además, se ca- 
racteriza por el minifundio, la dispersión 
relativa de población, y la migración 
eventual. La población concentrada de 
Las Cuevas se explica tanto por la necesi- 
dad de ir a labrar parcelas dispersas como 
por la necesidad de trabajar en los cortijos 
grandes; estacionalmente, se trasladaban 
a las huertas, lo mismo que a los cortijos 
dentro del término o de la c a m ~ i n a .  El 
casco urbano cuenta con más de 5.800 ha- 
bitantes y 1.300 más diseminadas por el 
campo o en cortijadas (estadística de 
1975). Aunque la población del casco co- 
noce el trabajo de latifundios como jorna- 
leros, también incluye muchos minifun- 
distas. Con pocos latifundistas para ofre- 

cer trabajo, los minifundistas viven tan 
precariamente como los paisanos sin tie- 
rra pero su desemp!eo o sub-empleo ha 
sido disfrazado por el auto-empleo en su 
propia tierra (Martínez Alier 1971). Aun- 
- - 

que las estadísticas que existen no  son 
muy fiables, los censos agrícolas de 1962 
y 1972 muestran que Las Cuevas son ex- 
cesivamente minifundista'. En 1972 el 
84% de las explotaciones tenían menos de 
5 Ha., bastante por debajo de los 28 Ha. 
de secano ó 9 Ha. de regadío propuesto 
por el Consejo Económico-Social Síndico 
de Jaén como necesario para obtener los 
ingresos suficientes que permitiesen cubrir 
su labor, capital, y administración (Guar- 
nido 1976:60). 

Las Cuevas contrastan con los pueblos 
vecinos por sus huertas. En  1975, según 
unas fuentes, había 370 Ha. de huerta, di- 
vididas entre 460 propietarios y 6503 Ha. 
de secano; mientras que según el sindicato 
ambos tipos de tierras, alcanzaban 477 y 
5557 Ha. res~ectivamente. Sobre 1973 
una agencia local dividió a los agriculto- 
res de Las Cuevas en seis grupos de pro- 
pietarios (de A-F),  según su margen bru- 
tolHa. estimado. En total. había 1.700 
obreros eventuales (la mayoría de grupos 
A v BJ en contraste con 320 autónomos , , 

(los del grupo C con aproximadamente 
100.000 PtaslHa margen bruto). De los 
obreros eventuales, 284 (18%) no  tenían 
tierra sobre un total de 1.536 del censo la- 
boral. Según una muestra alfabética de fi- 
chas de tenencia de tierra en el sindicato 
(297 de aproximadamente 2300 propieta- 
rios) muchos minifundistas n o  tienen tie- 
rra de primera calidad, bien olivos o bien 
huerta. En la muestra, ni un tercio con 
menos de 2 Ha. (aproximadamente 60%) 
tenían huerta. Así, la mayoría de los mi- 
nifundistas no  están cultivando intensiva- 
mente alguna Ha. de huerta ni  obtienen 
inaresos substanciales. " 

Pese a la importancia de la huerta, no  
puede dar empleo a todos los cuev.snos y 
es el olivo el que domina la economía lo- 
cal, produciendo entre 8.000.000 y 
14.000.000 kilos de aceitunas al ano. 

Usando la clasificación de Sevilla Guz- 
mán (1974), Las Cuevas se incluye dentro 
del grupo de "producción olivarera muy 
especializada" (más del 70% del terreno 
cultivado en olivos), porque los olivos re- 
presentan más del 80% del terreno culti- 
vado (en contraste con 7% en regadío). 
No hay industrias locales excepto un par 
de molinos harineros, producción de ma- 
teriales para las obras, y ocho fábricas de 
aceite (incluyendo dos cooperativas). To- 
dos satisfacen necesidades locales. Las 
ocho fábricas de aceite que funcionan 
temporalmente extraen aceite virgen de las 
aceitunas durante la recolección, produ- 
ciendo turbios y orujo como productos 
secundarios. La fábrica de jabon y orujo 
que funcionó desde 1900 cerró en los anos 
50 a causa de la competencia de detergen- 
tes modernos. Por procesos secundarios, 
los intermediarios compran turbios y oru- 
jo que llevan a otros pueblos de la zona 
JaénlMartos. Las entidades aue dan más 
empleo, aparte de la agricultura, son los 
cinco bancos, los colegios de EGB,  y las 
obras impulsadas por los ahorros de los 
emigrantes (cf. Rhoades 1979). Una mira- 
da a las fuentes, desde 1750, el Catastro 
de Ensenada, hasta los datos del sindicato 
de los años 70, revela que los cambios en 
la industria local son negativos: la pérdi- 
da de varios molinos harineros, de un ba- 
tán, de la producción de seda, y de la fá- 
brica de jabón y orujo. El único estableci- 
miento comercial de fama extra-local es 
un almacén de muebles, conocido por sus 
precios bajos, y el único cambio positivo, 
el establecimiento de 2 cooperativas de 
confección (50 plazas). 

La riqueza de Las Cuevas en los siglos 
X IX  y X X  han sido las frutas y el aceite. 
Como el aceite es la riqueza furldamental 
de la provincia entera de Jaén (Franco 
1976), desde mediados del siglo XIX las 
únicas especialidades exportadas por Las 
Cuevas fueron hortalizas, fruta y mano de 
obra barata y no  cualificada. Mientras 
que los cortijos, la construcción, y la iti- 
dustria espanola o las economías de Eu- 
ropa dependieron de mano de obra bara- 



ta y no  cualificada, el trabajo fue una ex- 
portación viable. 

Los que exportarz su trabajo son los 
que no  tierzen "bienes de ninguna clase" 
(Actas de la Corporacióri - marzo 27, 
1892), los pobres, que tenían medios in- 
suficientes para mantener a sus familias. 
Estas personas dependían de un jornal 
diario y vivían de lo que ganaban con su 
trabajo manual, de los recursos de "sus 
dos brazos". Tomo por ejemplo un mozo 
cuyo padre está descrito como "pobre por 
que si tiene alguna propiedad es tan pe- 
queña que no puede en manera algurza su- 
fragar las primeras necesidades de la vida 
y que privándole de este hijo que le ayuda 
con el producto de su trabajo (jornal) 
quedará reducido a mayor indigencia" 
(Actas de la Corporación, 3 abril 1879, 
mozo 17). Tales personas se cor~siderabarl 
como obreros eventuales, forzados a reu- 
tiirse cada mañana en la plaza o a esperar 
por la tarde en su casa o en las tabernas 
un aviso para trabajar el día siguiente. N o  
podían contar con empleo diario y en 
tiempos malos, el número de desemplea- 
dos podia subir hasta 500; en 1871 el nú- 
mero de 300 familias 'pobres" se apunta- 
ban en las Actus para tener derecho a cui- 
dados médicos gratis (de 5.38.3 habitantes 
en 1875), y en los años 30 las Actas enu- 
meraban 500 jortzaleros en paro, con 
otros 100 empleados en obras públicas 
(de una población total de 7.923 en 19.30 
- Actas, 24 oct. 1871: 31 marzo 1932). Eti 
1982 se dio parte aproximadamente cada 
mes de 400 para el paro obrero. sobrcl 
utia población de 6.300. El problema dia- 
rio de los obreros eventuales contrasta 
con los obreros fijos (con empleo como 
niulero o casero de cortijo) o con los urtcl- 
sanos en el casco urbanó. Los que tenían 
sólo .rus brazos se oponían a los que te- 
nían tierra. Sin embargo, siendo Las 
Cueilas un pueblo pobre, hubo labrudo- 
res que frieron tanibién rnigrantes; la cate- 
goría de labrador se niezc.1~ con la de pe- 
gujalero. En 1908 las Actas de la C'orpo- 
raciót~ scl refieren ri "10s pohre.~ IabruJo- 
res de este pueblo que en busca de jortiul 

emigran a los pueblos coniarcanos en di- 
ferentes épocas del ano y hasta a los paí- 
ses extranjeros.. . " "(7 marzo) y erz 1897 
las Actas llaman a los clientes del Pósito 
ambas cosas: "labradores" y "pegujale- 
ros" (13 abril). 

Ser dueño o tener control de tierras no  
ha garantizado la exención de migración. 
Higueras (1961) vincula la existencia de 
minifundistas migrantes con el cultivo de 
olivos en Jaén (cf. Berna1 1974). Una vez 
que las diversas situaciones crearon mini- 
fundios, el cultivo de los olivos se popula- 
rizó. Los olivos n o  necesitan el cuidado 
de sus dueños todo el año. liberando a los 
mismos para trabajar fuera de su tierra y 
suministrando a la vez la base de la comi- 
da andaluza, el aceite. El plantar olivos 
hizo posible que los minifundistas sirvie- 
sen como proletarios. La asociación entre 
pegujaleros y el cultivo de olivos es críti- 
ca, porque la recolección de aceitunas es 
labor-intensiva. N o  es coincidencia el que 
desde el siglo XVIZZ las 3 provincias con 
más producción aceitunera - Córdoba, 
Jaén y Sevilla, sean las que poseen la 
masa más grande de jorrzaleros sin tierra 
(Herr, 1958). 

Frecuentemente se ha descrito a Anda- 
lucíp comp la tierra de monocultivos (!la- 
ranlas, trigos, olivos, etc.), pero como 
Martítiez Alier (1971) indica, sólo Jaén 
sufre lo peor de esta condición. Los efec- 
tos del moriocultivo de olivos se muestra 
en un estudio de 1948 (Redondo Gómez 
1948) que encontró el peor desempleo 
agrícola donde predominan los cereales y 
especialmente los olivos (particularmente 
e; las provitzcias del Sur como Joc;tz. Cór- 
doba y Badajoz). La recoleccióti de la 
aceituna es la única estación de pleno ertl- 
pleo en las zonas dominadas por el olivo. 
lnciuso requiere más que emp1c.o 
porque moviliza a mujeres y a niños que 
no  trabajan el resto del año. Después de 
la recolección. el olivo necesita ser arado. 
cavado, talado, gradado y abonado; sir1 
embarpo. la demanda laboral no  es tanta u ,  

como durante la recolección (30 veces 
niás jornales en el invierno que en la pri- 
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1948), la sincronización es menos rígida y 
las faenas son nlenos irzterzsivas (especial- 
mente en el caso de los minifutldisras que 
tal vez desatienden sus olivos por estar 
fuera). Malefakis (1970) dice que el Sur- 
este de Jaén fue famoso por su desempleo 
aceitunero, porque los olivos allí sólo 
permiten 130-150 jorrzales al año en vez 
de los 300 que él considera corriente en 
economías subdesarrolladas. 

Muñoz Fernández (1960) y Malefakis 
(1970) sugieren que la conibinación de ce- 
reales y olivos es lo que permitía que los 
jornaleros móviles pudieran vivir, porque 
la demanda laboral de los dos productos 
son complementarias. Aún con la alter- 
nancia entre las recolecciones de aceitunas 
y cereales, el desempleo estaciorlal les 
complicaba la vida. Durante la época 
muerta los jornaleros de Las Cuevas te- 
nían que desarrollar una diversidad de fa- 
cultades para ganar dinero. Por ejemplo. 
un hombre m e  dijo que sabía empedrar 
patines, criar canarios, hacer cestas y ven- 
der como ambulante. Los hombres tenían 
que ser "apañados", haciéndose aprenrli- 
ces de todo, tanto albañiles como hortela- 
nos v aceituneros. Los tenderos estaban 
acostumbrados a dar crédito, para ser pa- 
gados después de la cosecha y varios ricos 
prestaban su capital a réditos altos (cf. 
Fuentes C. 1904: 30.40%; Carr 1966). El 
desempleo forzaba al obrero a gastar to- 
dos sus ahorros y créditos, a pedir limos- 
tia y ,  últimamente, a cazar en vedado o 
robar los cultivos (habas etc. ) Además los 
familiares debían trabajar (cf lnstitiito cicl 
Reformas Sociales 1963) o criar arlimules 
v ellos mismos tal vez arlduvierarl Dor el 
monte comunal o por los olivos de parti- 
culares para coger leña y venderla, busc,ar 
c.ollejas y setas para comer y vender, ha- 
cer crirbón o coger liebres, conejos del 
campo, pajaritos o ranas con el mistno fin 
( c f :  Pitt-Rivers 1954, Martínez Alier 
1971). Los familiares espigaban o matida- 
ban a los tzinos a recoger y vender rstiér- 
col por las calles. A veces, después de urzu 
cosrchu mala, las autoridades intentahati 



44 arreglar el desempleo por varios medios 
tradicionales, pero a corto plazo: obras 
públicas, construcción de carreteras, alo- 
jamiento o reparto; u ofrecían un jornal 
(más bajo de lo corriente) para oli- 
vos o viñas en el cortijo de un latifundista 
(cf. Gay 1975, López 0. 1974). Ultima- 
mente, sin embargo, pasa lo que Carr 
describió como "The deficit in the rural 
family budge! was met by undernourlrh- 
ment or emigration" (cf. Quevedo 1904 o 
presupuestos en Benítez 1904 o Tuñon de 
Lara 1976). 

El desempleo estacional ha forzado a la 
mayoría de los Cueveños a salir del pue- 
blo con frecuencia para buscarse la vida o 
vender hortalizas y frutas como hortela- 
nos o intermediarios (jamón, pollos y 
huevos, orujo) o también a vender su tra- 
bajo comomigrantes circulares. Los de- 
sempleado~ o subempleados han sido mi- 
grantes circulares, regresando a Las Cue- 
vas después de cada temporada, en con- 
traste con los migrantes de otras regiones 
españolas que se quedaban fuera de su re- 
gión en España, América, o Europa. Los 
jornaleros y labradores andaluces fueron 
"migrantes circulares" forzados a alternar 
entre su casa, donde tenían lazos sociales 
y obligaciones, y un lugar de oportunidad 
económica. Si hacían falta más jornaleros 
durante las cosechas de la campina, tales 
personas se consideraban forasteros que 
regresarían a sus casas. El fenómeno está 
documentado en Las Cuevas a principio 
del siglo por las respuestas a un interroga- 
torio sobre un mozo  del alistamiento-de 
1902. El tío del mozo  res~ondió:  
Su  espresado sobrino se halla con su fa- 
milia en uno de los pueblos de Córdoba, 
prestando sus trabajos como jornalero en 
la recolección de aceituna y cuyo regreso 
no  ha podido efectuar a causa sin duda 
del presente temporal de lluvias. (2 marzo 
1902, Actas) 

Las migraciones circulares durante la 
primavera para la siega y la escarda de ce- 
reales en los años 30 están confirmadas 
por el permiso pedido por dos concejales. 
Uno dijo: "Que su condición de obrero 

agrícola le obliga ausentarse de la pobla- 
cón en busca de trabajo que en esta po- 
blación se carece". (20 abril 1933; cf. 28 
mayo 1332). Las narraciones de cueveños 
también dbn evidencias que hubo migra- 
ciones numerosas para las cosechas de 
aceitunas y cereales de pueblos cercanos o 
pueblos de la campina como Lora del 
Río, Ecija, Montoro, Arjona, Lopera, o 
Cabra. Para dar ejemplos de tales trasla- 
dos, un viejo cueveño-me contó que iba a 
talar olivos en Granada de febrero o mar- 
zo a abril; a la recolección de cereales en 
la campiña (como Linares o Valenzuela), 
encontrando empleo a la llegada; y des- 
pués, en lo que quedaba del verano, sem- 
braría y labraría su huerta hasta la época 
de las aceitunas que es cuando iba, por 
ejemplo, a Arjona. 

La práctica de migrar circularmente 
existe todavía en Las cuevas, como en su 
vecina, "Villa Electra" (pseudónimo), 
también en la sierra de Jaén. En  Villa 
Electra, la migración se mantiene dentro 
de Andalucía o a la Mancha que limita 
con Jaén. Villa Electra está prácticamente 
vacío de diciembre a febrero porque la 
gente va a trabajar en los olivares de las 
campiñas de Jaén, Córdoba, y Sevilla. De 
marzo a junio es menor la cantidad de 
gente que sale a trabajar en los cultivos de 
primavera que en otras partes de España. 
Después, en septiembre, muchos marchan 
a la campina o a la vendimia manchega 
(Sevilla Guzmán 1975). Las Cuevas, sin 
embargo, han tenido la suerte de tener ac- 
ceso a contratos en el extranjero desde los 
principios de los años 60, más o menos 
cuando los latifundistas empezaron a me- 
canizar el campo. Como resultado de los 
contratos ofrecidos a los cueveños por el 
Instituto Español de Emigración y el sin- 
dicato, ya a finales de los 50 y principios 
de los 60, la migración estacional dentro 
de Andalucía fue reemplazado por traba- 
jo en el extranjero, o cuando n o  había ta- 
les contratos debido a la edad del obrero, 
por temporadas en las zonas turísticas de 
Mallorca, Málaga o la Costa Brava, o por 
temporadas en la vendimia manchega. 

Las fechas del comienzo de los contratos 
permite que tanto los parados como los 
minifundistas (cuyo desempleo está ocul- 
to) puedan migrar; el ciclo de desempleo 
durante el año permite emigrar hasta pro- 
pietarios que recogen 12-14.000 kilos de 
aceitunas al año (los cuales, según los 
cueveños me han dicho, no  tenían necesi- 
dad de migrar). Los "tiempos muertos'' 
localmente con el otoño, ahora vigoriza- 
d o  por la emigración a la vendimia o las 
manzanas en Francia y las épocas previas 
y posteriores a la cosecha de cerezas (an- 
terior a la recolección de cereales de los 
minifundistas) llenadas después por la mi- 
gración a la fruta, la recolección y escarda 
del lino y remolacha en Francia. Los mi- 
grantes también van a las fábricas de con- 
servas y a las obras de carreteras suizas o 
las fábricas alemanas en primavera y re- 
gresan en el otoño a tiempo para la reco- 
lección de las aceitunas andaluzas. Los 
que tienen contratos anuales en Suiza y 
Alemania tal vez imitan tal ciclo para co- 
ger su mes de vacaciones durante la cose- 
cha de aceitunas si tienen sus propios oli- 
vos para atender (probablemente compra- 
d o  con ahorros del extranjero). 

La migración al extranjero de Las Cue- 
vas se incrementó poco a poco durante un 
período de 20 años con el aumento de 
contratos ofrecidos; ahora el número de 
contratos está bajando a causa de la crisis 
económica en toda Europa y por la meca- 
nización del campo francés. En 1973 una 
agencia local ofreció la cifra de 965 mi- 
grantes de un censo laboral total de 1536; 
un censo crudo hecho para m í  por unos 
estudiantes en 1978 daba el número de 
1.038 emigrantes, de los cuales 210 eran 
anuales. En 1957 los primeros emigrantes 
fueron a la remolacha francesa, en prima- 
vera para la escarda (marzo y abril en el 
Norte de Francia, durante 40 días), y en 
septiembre para la cosecha. Los ternores 
y las desconfianzas que despertaba tal 
emigración fueron combatidos por los 
sueldos bastante altos que traían. En 1960 
el primer grupo de 16 mujeres y 40 hom- 
bres fueron a la cosecha de fruta (cerca de 



tres meses para recoger fresas, melocoto- 
nes, tomates y habichuelas). Estos grupos 
que iban a Francia aumentaron rapida- 
mente porque se intercalaban en e l~c ic lo  
agrícola local y porque el trabajo francés 
era un  trabajo conocido. En 1962, 250 
fueron a las dos caniparias de remolacha 
y en 1968. su número aunientó a 350 a pe- 
sar de los rigores del trabajo. El secretario 
del sindicato local estimó que c v m o  máxi- 
m o  las remolachas empleaban 300 y lo 
ilenditnia y la fruta otros 700. Mientras 
tanto, los que n o  tenían tierra o tenían 
anibiciones y deudas consiguieron contra- 
tos en Alemania y Suiza, para trabajar en 
la construcción o en los hoteles suizos o 
en fabricas. E n  1961, un  prinzer grupo de 
40 mujeres marcharon a la fabrica de con- 
servas y helados de la Roco etz Rorschach, 
Suiza, una fabrica que se convirtió en un  
lugar importante de empleo para los cue- 
veños. El misnzo año el primer grupo de 
18 mujeres y 40 hombres fueron a Alema- 
nia para trabajar en varias fabricas (de 
chocolate, porcelana, etc.). E n  1970 los 
de  la constr~icción en Suiza alcanzaron la 
cifra más ulta con 5 0  empleados y en 1967 
la fábrica suiza de conservas llegó a etn- 
plear un  tnú.~imo de 80 mujeres solteras. 
Entre La  Roco y Saure (una fabrica de 
fundicibn cercana) hubo '150-200 cueve- 
nos a la vez en esta zona, aunque el cam- 
bio de empleados quiere decir que cientos 
de cueveños habían trabajado allí, aho- 
rrando l o  preciso pura pagar deudas, re- 
novar casas, establecer negocios pequeños 
(una vaquería, zaparería, tienda de  co- 
mestibles, bar, camión etc.) o comprar pi- 
sos en Valencia, Mudrid, o Barcelona. Y a  
cuando hice el trabajo d e  campo (1976- 
78) hubo  pdcas familias n o  tocadas por 
tul niigración, bien de primera mano  o de 
seglrtidir. a través de familiares y vecinos. 

El cirltivo del olivo se puede relacionar 
con t?zigraciÓn tanto permanente c o m o  es- 
taciotial, y a la vez sGue siendo migración 
circular. Las Cuevas en particular y A n -  
dalucía en general se han despoblado. Se- 
i,illa Guzman  (1974) estableció una clara 
vinculación entre las tenderrc.ilrs ~ ie tno-  

grajicas de  1900-1970 y dicho cultivo erz 
tres provincias cosecheras de aceiturlus 
(Jaétz. Córdoba y Sevilla). Pueblos c o m o  
Las Clievas, con una alta especialización 
en olivos (mas  de 70% de la tierra cultiva- 
da)  tuvieron una población constante hus- 
ta 1930, que luego erripezó u descender. 
En contraste, en la canzpiriu el desccltrso 
de  población fue menos inzportutite por- 
que había otros cultivos cor?zo cerc~rilrs y 
ulgodón además de oli17o.s. Ser'illa (;u,-- 
tnán señala que la especializución aceitii- 
riera "empuja" a la gente hacia 10 tnigru- 
ción temporal o perrnanerite fiic~ru de In 
zona por el desempleo estucionul o los 
jornales bajos, explicando así la baja de 
población de  Lus Cuevus desde 1940 
cuundo la econoniíu española empezó a 
cumbiar. 

L o s  factores de "emprtjur" y "tirar", sin 
embargo, dan una explicación mecánica 
necesaria pero n o  suficiente de la migru- 
ción. No  hay problemas de <locirmenta- 
clón para los cambios de poblrrción de los 
últitnas décadas, especialrrzente del c.etrrro 
y Andalucía hacia la periffria irzilltstriul y 
t~trística y al oasis de Madrid (por  ejrm- 
plo, Nada1 1976). Tal emigraricín eri el 
caso de Andalucía Oriental esta fúcilmen- 
te asociada con Iu rnecut~izuc.ión de corti- 
jos, con mitzifundios, y coti tlesempleo es- 
taciorlal originado por ttiotioc~r1tii~o.s y 
por el contraste desfui.orul11e entre los 
condiciones de i ida rural y itrbar~ci. 

Todos estos ftrctores explicuti la erriigr(r- 
cióri, pero quedan las sigilientes c,ii~stio- 
ties: i p o r  qué n o  han etnigr(lc1o tn(í.s? 
,por qué la emigración rri(isii~(i rio czr~il)c,- 
zó rnás pronto? ¿por qué la triigr(rci(jti t.11.- 
c~i lur  ~ e g ~ t í a  siendo sujicietite? L(is c.ontli- 
ciones económicas o no1ític~u.s i t ~ t o l ~ r t r h l ~ ' ~  
pueden conducir a utlcr ~~crric~(l(rt1 dc trlter- 
riurivus de los ciiales n o  to(i(rs soti (11 c;.xo- 

> -  JIrerra, d o  rrtrul. La Atzdalucín (le In prc 
con siis militantes ~ o c i a l i ~ t u . ~  ritrarqiris- 
tus, es iin ejemplo c~lriro de utiri rclsplrcstrr 
alternativu al paro \ .  ir Itrs cotidit.iot~e,.s ín- 
fimas de vida. Muleftrkis (1970. tiot(r 1). 
105 que cita J. S.  MrrcDont~ld) sltgirre 
que el conflicto de c1u.ve.r lo ugituciór~ 
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d o  rural n o  es coincidencia que sea con- 
temporánea a una tasa baja de emigración 
fuera de Extremadura y Andalltcía. La  
migración estaciona1 de la sierra a los cor- 
tijos de  la campiña juntaba jornaleros de 
zonas diferentes que aylid6 a diseminar el 
anarquismo y el socialismo y una cons- 
ciencia generalizada de las condiciones de 
trabajo y de relaciones con clases sociales 
poco representadas en pueblos c o m o  Las 
Cuevas (cf. Martínez Alier 1971, Tuñon  
1978). Los  niveles de migración al extran- 
jero de  la Andalucía y Extremaduru de la 
pre-guerra fiteron relativamente bajos 
conzpurados con el flujo masivo de Anda-  
luc.ía después de 1940 o comparado con lo 
corriente constante de la costa Norte de 
España a América. El apuro económico 
de los jornaleros y minifiindistas andulu- 
ces es comparable con el de los minifitn- 
distas gallegos; sin emburgo, los gullegos 
emigraron a América en  gran número ati- 
tes y después de  la guerra y antes de enzi- 
grar dentro de Europa. Seguramente la 
residencia en la costa norteña (pero A n -  
dalucía tiene puertos también) y la volun- 
tad del "stem familj~" de pagar un  pasaje 
a América o dar capital para trasladarse a 
una ciudad cercana, n o  son explicaciones 
completas de las tasas diferentes de migra- 
ción. Las épocas de pre .S post-guerra son 
comparables económicuniente porque las 
rentas per c a ~ i t a  rurales de la post-guerra 
fueron mas bajas que en la pre-depresión 
(1 929), hasta 1954. 

Se puede empezar a explicar la difereti- 
cia entre los patrones de migración y emi- 
gración de Galicia y Andalucía mirando 
los puestos relativos que ocupan ambas 
en la economía y en la política españolas. 
Durante siglos, Galicia ha sido una zona 
pobre y densamente poblada, que ha ge- 
rlerado una tradición especial de emigra- 
ción. Andalucía, en contraste, fue un  111- 
gar de  inmigración y una zona de impor- 
tancia económica a causu de SU rica agri- 
cultura, sus puertos y manufacturas pre- 
industriales hasta la declinación de1 siglo 
X1X. Debido a su fértil campiña, los an- 



46  lal luces pobres pudieron suplementar sus 
ingresos locales por la migración estucio- 
nal regional, mientras que los gallegos 
.siempre tenían que salir de  Galicia hacia 
Castillu, Aridalucía, América, o mas re- 
cientemente, hacia Europa Occiderital. A 
calc.su del gran proletariado rural y del 
aparente porencial agrícola si se reorgani- 
zaba 111 tenencia de  tierra. Andalitcía y 
Estreniadura buscarotl solirciones políti- 
cas a sus problenias económicos hasta 
yite la guerra cjvil y 40 anos de dictadura 
destruyeron los moviniientos socialista y 
anarquista. El fitz de  las esperarizas polí- 
riccis y los anos de privuciórz, junto con el 
cvc.mplo dado por los turistas extranjeros, 
10,s progranias de televisión y la i'ida o b -  
seri.rtda cuando se trabajaba eti el extran- 
jero, reorientó a los andaluces y extreme- 
ños hacia metas materiales (Pike  1 Y 72) .  
L a  agricultura perriicí su  importancia pri- 
maria en la economía nacional. La tierra 
de oportunidad ya n o  fue la campiña ati- 
daluza. sino las ciudades del Norte con su 
,floreciente industria. Antes de  los anos 
60, cuando el dinero ganado en el extran- 
jero fue usado para mejorar la viviend~r y 
las comunidades locales, h u b o  u n  con- 
traste especialn~ente agudo entre el nivel 
de vida en Las Cuevas y las oporturzida- 
des educativas, los bienes de  consumo. las 
di~mersiones, vivienda y empleo aprove- 
c h a b l e ~  en las ciudades. 

También es necesario considerar la mi-  
gración estacional y urbaria dentro de u n  
marco más grande de posibilidades y li- 
mitaciones para actualizar las preferencias 
cultitrales. Hasta los arios 70, urz jornale- 
r o . ~  niinifundista tenía que resignarse a 
vcJr el "éxito" como autosuficiencia. y la 
seguridad, L.omo la consecitcicín dp irtia 
c~olocacióri fija local o c o m o  el tnatrinio- 
rlio con alguien de  utiri familin próspera y 
respetada. L o  que la gpritr, bitsc,uba era 
ucumitlrrr bastante tierra para "aparir~rse 
con lo suyo", evitatido así In dc~pc~tirieri- 
cirr. La tierra era "I(i carrera qrtr7 tlo puede 
fiillar". Independienternerzte de las prrft-  
rencias de trabajo, los c u e r ~ t i o . ~  rf,tlíatz 
que contentarse con el trabajo agrícola 

debido al predominio del olivo etl la eco- 
nomía local gire mantenía sólo unos po- 
cos profesionales, artesatzos, y tenderos 
e n  contraste con muchos jornaleros sin 
tierra y minifundistas dependientes de la 
recolección estuciorial. Abundaban mas 
los jornaleros que el rrahujo en Las (ite- 
vas. El "trabajo" para la mayoría sigtlifi- 
cuba trabajo mariual en la casa o el cum- 
po; c o m o  eran pocos los que tenían pro- 
piedades suficientes que le permitiesen i i -  
vir independientemerite, el "trabajo" sig- 
nificaba u n  recurso temporal a labor pa- 
gada (muchas veces fuera del pueblo). La 
transforniación de  la economía espatiola, 
que pasó de  basarse en la agricultura a 
hacerlo en los servicios y en la irldustria 
ha  creado un(i revolución en las posibili- 
dades de trabajo cambiarido el centro del 
campo a las empresas turísticas, d~ la 
campiña conlo sitio de migración a Ma- 
drid, Barcelona y Valencia, de itn trasla- 
d o  estaciona1 a u n  traslado permanente. 
Hasta este cambio de posibilidades, el su- 
frimiento y el sacrificio iricesante por el 
trabajo. fueron habituales en las historias 
de  la vida de todos nienos de  la elite. Los  
que tienen mas de 30 arios, recuerdan el 
trabajo "luz a luz" y a los jornaleros vie- 
jos reducidos a mendigar; ellos ven l(is va- 
caciones, las jortzadas de  8 horas, y la jit- 
bilación con 65 años corno un milagro 
moderno. El influjo de los forasteros de 
vacaciones, por ejemplo, en Naifidad y 
verano resalta el concepto de  "vacacio- 
nes" para los grupos de cuevenos que i.ati 
a las aceiturias la Noche Buerla o la vendi- 
mia francesa durante la feria. 

Aunque  la niayoría del trabajo es ma - 
nual, los cuevenos prefieren una clase de 
trabajo diferente, que exige menos esfuer- 
z o  y ofrece mejor prestigio. Los  cueveños 
miran con arihelo una carrera y codician 
oficios que requieren menos preparación 
que una carrera o colocaciones que per- 
miten u n  sueldo fijo, seguridad y horas y 
responsabilidad delimitadas. Los  cueve- 
nos  n o  creen e n  la labor agrícola c o m o  
único trabajo digno. E n  cualquier jerar- 
quía de  estilos de  vida que  puedan imagi- 

nar, la vida agrícola se considera m u y  
baja si n o  está recompensada por comodi- 
dades y abundantes ingresos (cf. Martínez 
Alier 1971). Los  cuevenos prefieren un 
trabajo que n o  exigiese tantas horas de 
duro esfuerzo físico, gire n o  fuese tan de- 
gradante e inseguro y tan asociado con la 
incultura y brutalidad o pagado tan po- 
bremente en dinero y respeto. Un  ejeniplo 
del progreso en oportunidades es u n  emi- 
grante con veintitantos anos que empezó a 
trabajar tan pronto que pudo; ya con 10 
años trabajaba en u n  cortijo c o m o  cabre- 
ro, con 14 en las recolecciones de algodón 
cordobés y aceitunas de Jaén, y, ya mayor 
c o m o  migrante en Barcelona y el extran- 
jero hasta quedarse finalmente en Valeri- 
cia en la fabrica Ford. 

La migración estaciona1 circular n o  tie- 
ne futuro, porque mientras los migranres 
envejecen ven c o m o  s w  hijos n o  están dis- 
puesto a seguir alternarido la migración y 
la agricultura. Dado el bajo rendimiento 
del cultivo del olivo, el desprecio del tru- 
bajo manual agrícola y el duro esfuerzo 
necesario para u n  rendimiento incierto, 
n o  sorprende que los padres dirijan a sus 
hijos a otros oficios. El asociar el trabajo 
con la riecesidad (en vez de la vocación, 
obligación e n  sí, o diversión) explica por 
que los padres ambicionari los ingresos de 
u n  médico e incitan a los hijos a estudiar 
medicina o ante el sueldo y la seguridad 
de u n  funcionario, exhortan a los hijos a 
prepararse para oposiciories de  correos, 
teléfonos, o la burocracia. Y a  en los años 
60 "la vida buena" n o  fue definida dentro 
del término por el ejemplo de la elite lo- 
cal. Trabajando menos horas en una fa- 
brica de Madrid o Frankfurt, uri cueveño 
pobre puede vivir mejor que alguien del 
estrato medio en Las Cuevas, con dificul- 
tades oara mantener uri nivel de vida ur- 
bano. El emigrante (cuyo sufrimierito n o  
ha sido evidente) pudo ahorrar bastarite 
para construir una casa o u n  piso lujoso 
según los criterios locales, y a la r8ez, tenía 
la seguridad de una pensibn en la vejez, el 
descanso de las i acaciones, y el ambierite 
de  una ciudad grande. Los  nuevos iralo- 



res se oponen a los viejos: trabajo duro 
contra trabajo lucrativo, control por fami- 
lia contra control por el individuo, fruga- 
lidad contra consumo, autoridad contra 
independencia (García F. 1977). 

Los jóvenes prefieren no considerar la 
agricultura como su oficio principal. Por 
ejemplo, en las bodas a las que asistí, nin- 
gún novio fue agricultor; sus proJesiones 
respectivas fueron estudiante de derecho, 
mecánico, barbero, e ingeniero con gesto- 
ría. La agricultura sigue siendo la princi- 
pal actividad económica de Las Cuevas 
pero los jóvenes prefieren anotar otro ofi- 
cio: chofer, camarero, cocinero, fontane- 
ro. En 1976 se anotó "el campo" como 
oficio por sólo el 60% de los padres en el 
registro de nacimiento y el 35% de los no- 
vios en el registro de matrimonios, mien- 
tras sólo el 41 % de los mozos en el alista- 
miento en 1978. Una lista de los oficios de 
los recién casados arroja más diferencias 
entre 1950 y 1975 que entre 1875 y 1900 ó 
1925. 

E l  "trabajo" en Las Cuevas siempre ha 
estado orientado hacia los problemas de 
un pueblo pobre de la sierra. Por esto, los 
cuevenos han tenido que ser adaptables 
ante cualquier oportunidad que se presen- 
tara. Los más "apanados" han aprendido 
un repertorio de capacidades marketables 
(como talar, ser albañil o camarero), y 
han sustituido su labor por el gasto de di- 
nero cuando ha sido posible. Todo esto 
significa una alternancia entre labrar su 
propia tierra y el trabajo en la construc- 
ción o como chófer, o la migración a la 
campiña y al extranjero en épocas de de- 
sempleo. Ahora se define la adaptabilidad 
dando menos énfasis a la agricultura y 
más a los negocios o servicios. Por ejem- 
plo, una madre cueveña mandaba a su 
hijo a la escuela de formación profesional 
para aprender un oficio, pero debía de 
aprender agricultura como cosa secunda- 
ria si fallaba el otro. Otra mujer está or- 
gullosa de que su yerno haya establecido 
Ün taller como suplemento a su trabajo en 
la Ford (por si le despide). Otros migran- 
tes urbanos combinan el trabajo en una 

fábrica amenazada con despidos masivos 
con el trabajo de su bar o con auto-em- 
pleo como pintor. Los padres de hoy se 
resignan al hecho de que sus hijos saldran 
de Las Cuevas para buscarse la vida por 
"allí" (es decir, cualquier lugar fuera de 
Las Cuevas). Está ausente una genera- 
ción casi entera entre las edades de 22 y 
55 anos que no viven en Las Cuevas, sino 
que reside en Suiza, Alemania, Francia, o 
una ciudad de Espana. Los jóvenes hasta 
ahora no han estado dispuestos a esperar 
y trabajar para una solución política en 
Andalucía, por lo menos durante los anos 
de prosperidad cuando los parientes po- 
dían ayudarles a establecerse en una ciu- 
dad con una colocación buena que no exi- 
gía la separación de los esposos o de pa- 
dres e hijos menores. Una vez establecida 
en una ciudad, los hijos de esta genera- 
ción se crían como madriletios o catala- 
nes y no están dispuestos a regresar al 
pueblo natal de sus padres aunque sus pa- 
dres sí. Para ellos no es una opción acep- 
table la migración a la Andalucía rural ni 
una alternancia entre agricu[t:cra y e[ tra- 
bajo donde sea. Se han criado en una 
época de abundancia y la idea de restrin- 
gir el consumo y de volver a la frugalidad 
o el ascetismo no entra en sus proyectos 
para el futuro. Aun más que sus padres, 
que tal vez empezaron como migrantes 
circulares o emigrantes, afirman "que vi- 
vir con una maleta no es vida". Además, 
es evidente que las economías locales ru- 
rales no pueden mantener el retorno de 
muchos obreros, por lo menos en los pue- 
blos de la sierra andaluza como Las Cue- 
vas. 
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